


  

 
Estudiar, un deber social e individual: "Niño genio" 

 

 

Andrew Almazán Anaya se graduó como licenciado en Sicología a los 16 años y dentro de un año se recibirá como 
médico. 

La Voz de la Frontera 

18 de noviembre de 2011     Por José de Jesús Jiménez Vega 
 
Mexicali, Baja California- Estudiar es un deber individual y social, si estudias estarás 
beneficiándote en lo personal, pero también harás aportaciones útiles a la sociedad; 
si no lo haces, desperdicias tu mente, no llegas a ninguna parte y atrasas a tu país... 
pero la repercusión más fuerte será para ti mismo. 
 
En esos términos se dirige a la juventud el "Niño genio" Andrew Almazán Anaya, 
quien a los 16 años se graduó como licenciado en Sicología por la Universidad del 
Valle de México y dentro de año y medio se recibirá como médico en la Universidad 
Panamericana. 
 
Autor de varios libros, especialmente de cuentos y novelas en los que se refiere en 
evidente autobiografía a los problemas por los que atraviesan los niños superdotados 
(de inteligencia), Almazán Anaya fue invitado por la UVM campus Mexicali a 
participar en un panel de pláticas denominado "Palabras fronterizas", durante el cual 
les dio a conocer algo de su experiencia de vida y del regocijo que ha sentido tras 
haberse graduado el 18 de agosto del presente año de licenciado en Sicología. 
 
Actualmente es director técnico de un Centro de Atención al Talento, donde trabaja 
haciendo equipo con sus padres, Asdrúbal Almazán y Dunia Anaya. 
 
Ahora que vino a Mexicali lo hizo acompañado por sus abuelos Héctor Anaya -
famoso un tiempo por su participación en el periodismo televisivo- y Zayra Accevo, 
quienes lo cuidan y tratan como una joya. 
 
Formalmente vestido, muy sobrio, al clásico estilo metropolitano, Almazán Anaya se 
presentó ayer a las 14:00 horas -de la mano de sus abuelos- en un restaurante al 



que fue invitado a comer por sus anfitriones, los organizadores del evento 
denominado "Exceller" de la UVM. 
 
Tanto ellos como sus ascendientes aceptaron a duras penas que se le hiciese una 
entrevista "de 5 minutos". 
 
Andrew, muy entusiasta y sencillo, al parecer adolescente de experiencias callejeras, 
dispuesto a la plática, a escuchar preguntas y a contestarlas con prontitud y 
concreción, estuvo muy seguro al enfatizar un aspecto importante que seguro tiene 
que ver con su convicción personal. 
 
Estudiar es la mejor forma de aprovechar nuestra capacidad, pero además es un 
deber en dos vertientes: Social e individual. 
 
Le duele que por cada mente que se desperdicia no estudiando se deje de aportar 
algo útil a la sociedad, aunque finalmente "si se estudia la repercusión más fuerte es 
para quien no lo hace"... aunque no esté consciente de esto. 
 
Al preguntársele sobre si se considera un privilegiado, ya que cumplidos los 16 años 
es licenciado en Sicología y le falta un año y medio para graduarse como médico, ya 
que es autor de varios libros en los que proyecta su vocación de autor de ciencia y 
literatura y ya que goza enseñando, contesta: "Lo único que hago es aprovechar mi 
talento; aprovechar mi capacidad y explotarla a lo máximo". 
 
Por otra parte, considera que el ser superdotado en México no es algo excepcional, 
si se toma en cuenta que en este país hay cuando menos 1 millón de niños 
superdotados y en general existen unos 30 millones de mexicanos con inteligencia 
más arriba de lo normal. 
 
Lo malo es que en este país el sistema educativo está perdido, destacó. 
 
"Los educadores están desinformados, sufren mitos, no identifican y no educan 
adecuadamente a quienes son realmente inteligentes. Es un área no difundida y eso 
es una de las cosas importantes que le está fallando a México, porque si esto se 
atendiera debidamente nuestro país fuera otro". 
 
Reveló que de los 12 a los 20 años el ser humano vive una etapa crítica en el 
aspecto intelectual, ya que es cuando se está terminando el desarrollo de su cerebro 
y es absolutamente necesario que se la atienda. 
 
"Es cuando el ambiente va a ser determinante" y lamentó que en México en general 
el ambiente no es el adecuado. 
 
Aunque la rigidez  de la logística que lo rodea evita una entrevista más natural que 
nos muestre al "niño genio" en su exacta dimensión, ya no para destacar su 
personalidad, sino para consolidar su mensaje, no podemos olvidar: "Estudiar es una 
obligación social e individual". 


